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Síntesis y Conclusiones 

 
En este documento presentamos, por un lado, una radiografía de la situación del mercado de trabajo. 
Por otro lado, se indaga sobre la incidencia de la pobreza y las principales estrategias de subsistencia 
desarrolladas por los hogares. Para ello, se utiliza como fuente la última base de microdatos de la 
Encuesta Permanente de Hogares (EPH) publicada por el INDEC, correspondiente al 1er trimestre de 
2026. Los datos presentados refieren al total de aglomerados urbanos cubiertos por la EPH. 
 
A modo de síntesis, se destaca que si bien el desempleo alcanza al 7,8%, este indicador por sí solo es 
insuficiente para reflejar la fragilidad laboral que afecta a gran parte de las y los trabajadores. De 
hecho, la subutilización de la fuerza laboral (desempleo más subempleo) asciende al 19% de la 
población económicamente activa (PEA). La presión sobre el mercado laboral supera a la desocupación 
abierta y abarca también a un conjunto de trabajadores que están buscando activamente otro empleo. 
Así, la presión efectiva sobre el mercado de trabajo llega al 23,7% de la PEA. Si se agrega a quienes, 
si bien no buscan activamente otra ocupación, desean trabajar más (ocupadas/os disponibles no 
demandantes) la disponibilidad de la fuerza de trabajo alcanza al 29,4% de la PEA (Gráfico 2). Por su 
parte, el desempleo estructural se manifiesta como uno de sus rasgos más extremos: para el primer 
trimestre de 2026, 3 de cada 10 desocupados y desocupadas se encontraban buscando empleo sin 
éxito hacía más de un año.  
 
El análisis de los datos en perspectiva de género, lleva a destacar las brechas estructurales en la 
inserción laboral. La tasa de empleo masculina (50,8%) supera en 11,7 p.p. a la femenina (39,1%). Los 
niveles de desempleo y subempleo son superiores para las mujeres, lo cual lleva a que la 
subutilización laboral para este grupo ascienda al 21,5% (versus el 16,9% para los varones). Estos 
indicadores también se agravan cuando hacemos foco en la población juvenil: entre las y los jóvenes 
de 18 a 24 años de edad, la desocupación alcanza el 19,5% (Gráfico 2 y 3). 
 
Las dificultades que presenta la economía argentina para generar suficientes ocupaciones de calidad, 
ya sea en términos de ingresos, estabilidad y/o acceso a un conjunto de derechos sociales, se han 
agravado en los últimos años, lo cual se expresa en los crecientes niveles de informalidad y 
autoempleo de subsistencia. Una cuarta parte de las/os trabajadores son cuentapropistas, de los 
cuales el 65% son informales. Por su parte, dentro del 71,8% de la población asalariada, el 37,9% son 
informales, indicador que asciende al 64% para la población juvenil. Para el total de ocupados/as, la 
informalidad asciende al 44,2% (Gráfico 6). Si bien este nivel es mayor en los establecimientos 
pequeños (66% en establecimientos hasta 5 personas), presenta un porcentaje relevante en 
establecimientos medianos (30,8%) y grandes (13%). Por otra parte, la informalidad asciende al 50,5% 
en el sector privado, mientras hay un 10,7% de ocupados/as informales en el sector público (Gráfico 7 
y 14). 
 
El carácter precario de estos empleos presenta como uno de sus aspectos centrales los escasos 
ingresos que obtienen las/os trabajadores. Durante este 1er trimestre de 2026, los ingresos en 
promedio rondaron los $1.076.056 mensuales. Tanto las/os cuentapropistas informales como el 
segmento asalariado informal se encuentran significativamente por debajo de ese monto. En el 
primer caso, con ingresos que promediaron los $524 mil (51% por debajo de la media), mientras que 
en el segundo caso alcanzaron los $700 mil (35% por debajo de la media). En ese marco, no sorprende 
que ambas categorías estén sobrerrepresentadas dentro del conjunto de trabajadores que están 
buscando otros empleos. De hecho, en conjunto representan el 69% de las/os trabajadores 
demandantes. 
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Además de los/as ocupados/as que buscan otra ocupación, hay una porción significativa de 
trabajadores que ya tienen dos o más ocupaciones: al 1er trimestre 2026, el pluriempleo alcanza al 
10,4% de los/as ocupados/as. En los últimos años, el pluriempleo se ha consolidado como una 
estrategia de supervivencia para millones de trabajadores y trabajadoras en la Argentina, siendo mayor 
para las mujeres que para los varones (13,7% y 7,9%), respectivamente. 
 
Los elevados niveles de desocupación y subocupación ponen en cuestión la necesidad de repartir el 
tiempo de trabajo, en un contexto en el cual más de una cuarta parte de los ocupados trabajan por 
encima de las 45 horas semanales. Son trabajadores expuestos/as a un desgaste prematuro de su 
fuerza de trabajo a causa de la ultra explotación mediante jornadas extenuantes. Si se repartiera el 
excedente acumulado de horas trabajadas del total de sobreocupados/as, podrían liberarse 1,75 
millones de ocupaciones y se resolvería el problema del desempleo. Si se acota el ejercicio a 
aquellos/as trabajadores sobreocupados/as que se desempeñan en una relación de dependencia 
formal, en tanto existen más mecanismos para hacer efectivos estos controles, el resultado sigue 
siendo contundente: se resolvería el 41% del desempleo (Cuadros 9 y 10). 
 
Respecto al análisis sectorial, los resultados indican que, al 1er trimestre 2026, hay cuatro ramas de 
actividad que concentran la mitad de las ocupaciones: Comercio (19,2%), Industria manufacturera 
(10,8%), Servicios financieros, inmobiliarios y empresariales (11,3%), y Construcción (8,4%). La 
distribución sectorial puede analizarse también al interior de la población desempleada, en función de 
la última ocupación en la que trabajaron. Dentro de los desocupados y desocupadas, buena parte 
proviene de la construcción (16,8%), del comercio (16,6%), del servicio doméstico (13,4%) y de la 
Industria (13,3%). En el caso de la construcción y el trabajo en casas particulares, son ramas que 
están claramente sobrerrepresentadas respecto a la estructura ocupacional actual. Estas ramas están 
a su vez entre las que presentan mayores porciones de ocupadas/os que demandan otro empleo. Ello 
se encuentra asociado en buena medida con los bajos ingresos que tales actividades ofrecen. La rama 
que presenta un menor nivel de ingresos medios es el trabajo en casas particulares ($350 mil, un 67% 
por debajo del promedio general). Le siguen la rama de Servicios Comunitarios, Sociales y Personales 
($743 mil), Hoteles y Restaurantes ($799 mil),  y Comercio ($943 mil). Asimismo, tanto el servicio 
doméstico como la construcción son las ramas que presentan las tasas de informalidad más altas 
dentro de la población asalariada: 77% y 73%, respectivamente. Consecuentemente, ven vulnerado su 
acceso a los derechos sociales garantizados para el segmento formal. El nivel de informalidad es 
elevado también, aunque en menor medida, en las ramas de hoteles y restaurantes (59%) y otros 
servicios Comunitarios, Sociales y Personales (52%). Si se mide la informalidad para el conjunto de 
los/as ocupados, incluyendo también a los/as trabajadores independientes, los ratios de informalidad 
se eleva en gran parte de las ramas (Gráfico 13). 
 
En este contexto, obtener un empleo no garantiza acceder al Salario Mínimo, Vital y Móvil (SMVM) 
que establece la Ley de Contrato de Trabajo, lo cual resulta aún más grave si tenemos en cuenta el 
fuerte deterioro que ha sufrido ese valor de referencia en los últimos años. En efecto, el 17,5% de 
los/as trabajadores obtiene ingresos mensuales inferiores al Salario Mínimo. Los bajos ingresos 
perjudican con mayor intensidad a las mujeres: mientras el 12% de los varones gana menos del salario 
mínimo, este porcentaje asciende al 24,4% en el caso de la población femenina. En parte, ello 
responde a que son también las mujeres las más afectadas por la desigual distribución de las tareas 
domésticas y de cuidado, y la consecuente necesidad de desplegar estrategias de reparto entre el 
trabajo productivo y reproductivo.  
 
Sin embargo, los bajos ingresos no se explican exclusivamente por los empleos de tiempo parcial. De 
hecho, aun ajustando el indicador en función de las horas trabajadas, resulta que el 1 de cada 10 
trabajadores ganan menos del salario mínimo por hora. Este porcentaje asciende al 20,5% para 
las/os cuentapropistas y 14,3% para la población asalariada informal. 
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Como se puede apreciar, el uso precario de la fuerza de trabajo, entendido en sentido amplio, excede 
a la falta de registro de una parte de la población asalariada. Al incorporar dimensiones como el 
desempleo, otras modalidades precarias de contratación, o los ingresos inferiores a la canasta básica 
individual, la vulnerabilidad laboral afecta a más de la mitad de la fuerza de trabajo (52,7%). Al 
focalizar en la población juvenil, los resultados se vuelven aún más alarmantes: 78 de cada 100 
trabajadores jóvenes están en una situación laboral vulnerable. Por otra parte, dentro de los/as 
trabajadores asalariados/as formales, hay un 4,4% que recibe una parte de su sueldo por fuera del 
recibo. De estos, el 60,2% cobra la mitad o más del sueldo de manera informal (Cuadros 13 y 14). 
 
Los extendidos niveles de precarización contribuyen a explicar que buena parte de la clase trabajadora 
deba vender su fuerza de trabajo por debajo de su valor. Si se toman como referencia los valores de 
las canastas básicas utilizadas oficialmente para la medición de la pobreza y la indigencia, surge que 
una quinta parte de los trabajadores y trabajadoras son pobres, de los cuales el 4% son indigentes. 
Resulta claro entonces que obtener un empleo no garantiza acceder a un umbral de consumo que 
asegure condiciones mínimas de reproducción. Incluso para las/os trabajadores que habitan en 
hogares donde hay más de un ocupado, la pobreza es elevada (17,1%).  
 
A nivel de la población total, la pauperización se extiende al 30% de las personas, mientras la indigencia 
alcanza el 6,5%. El nivel de fragilidad social que atraviesa Argentina se manifiesta con mayor crudeza 
en las condiciones de vida de las infancias y juventudes: 43 de cada 100 niñas, niños y adolescentes 
están por debajo de la línea de pobreza, mientras que el 9,5% no logra siquiera acceder a una 
alimentación mínima (gráficos 22 y 23). 
 
Los hogares desenvuelven distintas estrategias de manutención con el fin de garantizar la satisfacción 
de sus necesidades. Los datos indican la elevada incidencia que tiene el trabajo como vía de obtención 
de ingresos: 9 de cada 10 personas residen en hogares cuyos ingresos provienen parcial o totalmente 
del trabajo, incluso entre la población pobre, por lo cual no quedan dudas que si hay algo que no es 
necesario es promover “la cultura del trabajo” (Cuadro 15). A su vez, el 29% de la población vive en 
hogares que reciben transferencias no contributivas, dirigidas a sectores de bajos ingresos, como las 
pensiones no contributivas, la Asignación Universal por Hijo o la Prestación Alimentar, entre otros. 
Entre los hogares que perciben estas transferencias monetarias, en promedio estos sólo representan 
el 20% del ingreso total familiar, mientras que los ingresos laborales explican el 65% del ingreso total 
(Gráfico 28). Si bien tienen un carácter complementario, las transferencias no contributivas son claves 
para reducir la indigencia y la pobreza: sin estas transferencias, la indigencia aumentaría al 11,9% 
(+5,4 p.p.) y la pobreza al 34,9% (+4,9 p.p.). 
 
A ello se adiciona que un 9,2% de la población total recurre a mercaderías, ropa o alimentos provistos 
por instituciones (Gobierno, Iglesias, etc.). Por otra parte, el 40% de las personas debieron utilizar sus 
ahorros familiares afectando su patrimonio. Los hogares también recurren a endeudarse, trasladando 
sus erogaciones a futuro: un 18,7% de la población pidió préstamos a familiares o amigos y un 17,3% 
utilizó créditos de bancos o financieras, indicadores que muestran una tendencia creciente en los 
últimos años (Gráficos 24 y 36). 
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Sobre la evolución de la pobreza 
 

Este informe presenta un conjunto de indicadores sociolaborales y de condiciones de vida elaborados 
a partir de los microdatos de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) del INDEC, entre ellos los 
resultados de pobreza e indigencia. No obstante, la interpretación de estos indicadores y de su 
evolución reciente requiere considerar una serie de aspectos metodológicos relevantes.  

En primer lugar, los resultados trimestrales están influidos por el cobro del aguinaldo, que tiende a 
generar una reducción estacional de la pobreza en los trimestres impares, como se observa al 
comparar la evolución del indicador con y sin este efecto. 
 

Evolución de la tasa trimestral de pobreza con y sin aguinaldo. 2022-2026. 

 
Fuente: elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC. 

 

Por otra parte, si bien la tasa de pobreza muestra un descenso respecto del pico registrado a comienzos 
de 2024, la magnitud del descenso que reflejan las mediciones oficiales está en discusión por factores 
metodológicos que distorsionan la medición, afectando la comparabilidad del indicador en el 
tiempo. Entre mediados de 2024 y fines de 2025 la EPH registró incrementos en los ingresos de los 
hogares que no encuentran correlato en otras fuentes1. Por otro lado, el INDEC continúa postergando 
la actualización de las canastas básicas, aún basadas en patrones de consumo de 2004. Pese a que la 
última ENGHo corresponde a 2017-18 y los desarrollos metodológicos están disponibles, aún no han 
sido implementados. En este marco, los resultados de pobreza presentados deben ser interpretados 
con recaudos. 

Hecha esta salvedad, los resultados del primer trimestre ya reflejan el impacto de los meses de crisis 
productiva y deterioro salarial que se vienen transitando. A eso se suma que luego de una mejora muy 
significativa en el poder de compra de la AUH a comienzos de la gestión (que aún se ubica por encima 
de fines de 2023), desde Junio de 2024 hasta Marzo 2026 el poder de compra de la AUH y la Prestación 
Alimentar en conjunto se redujo un 13,6%. Los indicadores oficiales dan cuenta de que la baja de la 
pobreza ya se había frenado en el 4to trimestre 2025. En el primer trimestre de este año, evidencia un 
claro aumento: quitando el efecto aguinaldo, la pobreza subió de 29,9% a 32,5%. 

                                                             
1 Para más detalle ver IPYPP (2026). “La medición oficial de la pobreza al 2do semestre 2025. Los problemas 
metodológicos que sobreestiman su reducción”.  
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Grafico 1 
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Grafico 4 

 
 

Cuadro 1 

 
 

Grafico 5  
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Grafico 6 

 
 
 

Cuadro 2 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 
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Grafico 7 

 
 

Cuadro 3: Ocupados/as según ingresos medios, por categoría ocupacional.  

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
Cuadro 4 
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Cuadro 5  

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
 

Cuadro 6 
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Grafico 8 

 
 

Grafico 9 
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Grafico 10 

 
 

Grafico 11 

 
 
 

Grafico 12 
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Grafico 13 

 
 

Grafico 14 

 
 

Grafico 15 

 



Boletín estadístico sociolaboral 1er trimestre 2026 
_____________________________________________________________________________ 
 

14 
 

Cuadro 7: Sobreocupados/as en cantidad y en porcentaje, según categoría ocupacional. 

 
 
 

Cuadro 8 
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Cuadro 10 

 
 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
 

Cuadro 11: Vulnerabilidad laboral según modalidad, por sexo. 

  
Población Total 

Varones Mujeres Total 
Fuerza laboral total 100,0% 100,0% 100,0% 
Indicador de vulnerabilidad laboral 50,4% 55,4% 52,7% 
        Desocupados 7,8% 8,5% 8,1% 
        Asalariados Informales 23,9% 28,4% 26,0% 
        Cuenta Propia informales 16,1% 13,8% 15,1% 
        Asal. Registrados con contrato temporario 1,1% 1,6% 1,3% 
        Trabajadores familiares sin remuneración 0,3% 0,3% 0,3% 
        Cuenta propia formales que ganan < que la CBT 0,7% 1,5% 1,0% 
        Asalariados formales que ganan < que la CBT 0,6% 1,3% 0,9% 
CBT 1er trim 2026 $ 452.258 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 
 
 

Cuadro 12: Vulnerabilidad laboral según modalidad. Población total y población juvenil. 

  Población 
Total 

Jóvenes de 
18 a 24 

Fuerza laboral total 100,0% 100,0% 
Indicador de vulnerabilidad laboral 52,7% 77,6% 
        Desocupados 8,1% 19,6% 
        Asalariados Informales 26,0% 42,0% 
        Cuenta Propia informales 15,1% 11,9% 
        Asal. Registrados con contrato temporario 1,3% 2,1% 
        Trabajadores familiares 0,3% 0,9% 
        Cuenta propia formales que ganan < que la CBT 1,0% 0,8% 
        Asalariados formales que ganan < que la CBT 0,9% 0,4% 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 
Cuadro 13 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
 

Cuadro 14: Asalariados/as formales con sueldo en gris, según % del sueldo no incluida en 
el recibo.   

Parte del sueldo que no está en el recibo % 
Menos de la mitad del sueldo 34,2% 
La mitad o más del sueldo 60,2% 
Ns/Nr 5,7% 
Total 100,0% 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 

 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 
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Gráfico 20: Ocupadas/os según condición de pobreza por categoría ocupacional. 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
 

Incidencia de la pobreza y estrategias familiares frente a la pauperización 
 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
Grafico 24 

 

Grafico 25 
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Cuadro 15: Hogares que utilizan estrategias de manutención seleccionadas según condición de 
pobreza. En porcentaje del total de indigentes, pobres, no pobres y total de hogares. 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 

Grafico 26: Hogares pobres que viven del trabajo, según acceso a transferencias no contributivas. 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
 

Cuadro 16 

 

Indigentes Pobres No Pobres Total
Trabajo 78,9% 86,2% 80,9% 82,1%
Jubilaciones o pensiones contributivas 7,3% 16,5% 35,9% 31,5%
Transferencias no contributivas 42,8% 46,7% 13,5% 21,0%
Mercaderías de instituciones 16,4% 15,5% 3,8% 6,4%
Transferencias de otros hogares 11,2% 11,1% 8,4% 9,0%
Mercaderías de otros hogares 16,4% 12,2% 6,5% 7,8%
Gastar ahorros 43,3% 40,3% 38,6% 39,0%
Préstamos de familiares/amigos 29,5% 24,7% 14,7% 17,0%
Préstamos de bancos o financieras 11,3% 15,5% 15,7% 15,6%
Compras con tarjeta de crédito o fiado 26,6% 37,0% 54,6% 50,7%
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Gráfico 27. Peso de distintos componentes de ingresos, según condición de pobreza/indigencia. En 
porcentaje del ingreso total familiar. 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
 

Gráfico 28. Peso de distintos componentes de ingresos, según condición de pobreza/indigencia, en 
hogares con transferencias no contributivas. En porcentaje del ingreso total familiar. 

 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 

 
 
 

Cuadro 17: Tasas de Pobreza e Indigencia, según percepción de transferencias no 
contributivas. 

 

Tasas Con transf. no 
contributiva 

Sin transf. no 
contributiva 

Pobreza 30,0% 34,9% 
Indigencia 6,5% 11,9% 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de microdatos de la EPH-INDEC del 1er trimestre 2026. 
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Evolución de los principales indicadores 
 

Gráfico 29 

 

 

Gráfico 30 
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Gráfico 31 

 

Gráfico 32 
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Gráfico 33 

 

Gráfico 34.1 
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Gráfico 34.2 

 

 

 

 

Gráfico 35 
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Gráfico 36 

 

 

 


